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Hollywood ha sido siempre cañón subversivo contra el entramado del poder: corrupción judicial, turbideces
de las grandes corporaciones, del poder político, la Iglesia, la mafia, los líderes, racismo, iniquidad, miseria,
daños al ambiente, narcotráfico, corrupción policial. Al tiempo es de los principales aceleradores de pautas
modernas de conducta y modernización social. En los años 30 el cine fue un milagro que contribuyó a recuperar
la economía mundial. Por la cantidad de ingresos y empleo que produce, es una de las cuatro mayores industrias
del planeta junto a la automotriz, las altas tecnologías y la energía. Como cualquier poder social autónomo, fue
blanco del odio de conservadores de todos lados. Desde la izquierda, los filósofos de la Escuela de Frankfurt
confundieron el medio con el mensaje y crearon contra él un rencor que aun respira, pese a su anacronismo.
Theodor Adorno, Max Horkheimer y Herbert Marcuse elaboraron la seudoteoría contra la radio, el cine y la TV,
uno de los más graves errores intelectuales del siglo XX, que todavía repiten los pericos también contra internet
y el metaverso.

Su confusión viene de que Joseph Goebbels descubrió la potencia política del invento, convirtió al cine en
punta de lanza, a Leni Reinfestal en cineasta oficial de los nazis, y la izquierda filosófica alemana no supo
distinguir la maravilla creativa, del uso que le daba Adolf Hitler. Las grandes obras de Reinfestal, Olimpia y El
triunfo de la voluntad, además de cúspides del llamado séptimo arte, son esenciales para entender el
nacionalsocialismo. Sociólogos norteamericanos se embarcaron en los más ridículos disparates y simplezas
ideológicas para hacer ver que las producciones cinematográficas envenenaban a seres humanos que suponían
vacíos de moralidad y juicio, a los que una película manipulaba fácilmente. Luego vino la derecha, y el
tristemente conocido senador Joseph McCarthy descubrió entre 1947 y 1954 que paradójicamente, por el
contrario, Hollywood era un nido del comunismo que minaba la sociedad.

Desató la persecución a productores, guionistas, actores y técnicos. El senador y su Comité Contra
Actividades Antinorteamericanas citan a declarar a 41 figuras de la industria. Pero la mitad rechazó asistir y
denunciaron la violación de derechos constitucionales y crearon el Comité de la Primera Enmienda, encabezado
por Humphrey Bogart, Lauren Bacall, Gregory Peck, Katherine Hepburn, Kirk Douglas, Henry Fonda, Vincent
Price, Gene Kelly y David O´Selznik. Algunos prodigiosos creadores extranjeros, Bertold Brecht, Fritz Lang,
Charles Chaplin, tuvieron que irse del país; y John Huston, norteamericano, renunció a su nacionalidad y se hizo
irlandés. Exactamente como la Inquisición y la política identitaria actual, el Comité invertía la carga de la
prueba. El acusado debía demostrar su inocencia y para ello denunciar a comunistas o simpatizantes encubiertos
y hubo reptiles que incriminaron a sus compañeros. Arthur Miller los representa en Las brujas de Salem.

Jack Warner, fundador de Warner bros y Louis Meyer, de la Metro Goldwyn Meyer delataron a sus
trabajadores, y en menor medida Humphrey Bogart también se quebró. Orson Wells dijo de aquellos que “entre
sus piscinas y la dignidad humana, se quedaron con sus piscinas”. Pero recordemos que hubo leones
inquebrantables, Kirk Douglas, Dalton Trumbo, y Stanley Kubrick, entre otros, que resplandecen después de
tantos años en la cinta Trumbo (Jay Roach: 2015) El director de la película cuenta el drama de guionistas como
Trumbo obligados a trabajar en la clandestinidad, con nombres falsos, como recuerda Woody Allen en El
testaferro. Al final la decencia y el valor se impusieron. Trumbo hizo con seudónimo el guion de Espartaco,
(1960) dirigida por Kubrick, tal vez el director más sólido de la historia del cine, protagonizada por el
legendario, inquebrantable y ya entonces intocable Kirk Douglas. Los tres se la juegan a fondo, incluso
amenazan al estudio, para que el nombre de Trumbo apareciera en los créditos, y crean una gran crisis. Douglas
amenaza con abandonar el rodaje.

El estreno de la película es una bofetada a los cazadores de las brujas y síntoma de la decadencia del
sombrío McCarthy. Hoy vemos el retorno del oscurantismo al cine y a la cultura en general, la persecución
implacable de personas por actos de su vida privada, la cancelación. Comienza con Me too y su linchamiento
histérico de pecadores, una de cuyas primeras víctimas es nada menos que un titán de la actuación, Kevin



Spacey, (revisar nota hoy en vertigomundial.com) quien dejó películas sin estrenar hasta el momento. Luego
Johnny Deep, Woody Allen, J.K Rowling porque cuestionó a fundamentalistas ridículos que niegan la realidad
del sexo, y hablan de “personas que menstrúan” y no de “mujeres”. El cómico Azíz Anzari, acusado por una
mujer a la que hizo sexo oral, según ella “sin su consentimiento” (el debería patentar la fórmula de cómo logró
algo tan difícil), Plácido Domingo, Blake Bailey, autor de una biografía de Philip Roth con mil páginas, hasta
ahora vetada de circulación. Igual Shia LaBeuf, Armie Hammer, Liam Neeson, Janet Jackson, Brendan Fraser,
Winona Ryder, Megan Fox, Hilaria Baldwin y etc. La inquisición de la derecha volvió desde la izquierda.
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